
		
			1. UN ENCUENTRO ESPERADO

			
				
					
						Cuando supo Jesús que los fariseos habían oído que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan —aunque no era Jesús quien bautizaba, sino sus discípulos—, abandonó Judea y se marchó otra vez a Galilea. Tenía que pasar por Samaría.
					

				

				(Juan 4, 1-4)

			

			En la generación de mis padres se consideraba “extravagante” a aquel que se apartaba de la Iglesia y de las normas sociales para seguir sus propias reglas, con un estilo de vida en el vestir y en el obrar en abierta oposición a lo establecido como “normal”. «Raro, extraño, desacostumbrado, excesivamente peculiar u original», lo define la RAE. Ahora, el extravagante es quien elige vivir su vida según las normas de la Iglesia católica, con fidelidad a sus principios y a las prácticas cristianas recomendadas. La sociedad señala ahora al cristiano como “persona extraña”, “fuera de lugar”, “fuera del mundo”, “extravagante”, como quien se presenta en pijama en una boda o suele tomar el postre antes del primer plato. Ciertamente, el objeto de la extravagancia ha cambiado en pocos años.

			Todos hemos tenido también alguna vez la sensación de ser mirados de un modo especial por causa de nuestra fe, una sensación difícil de definir: entre la admiración y el rechazo, entre la burla y la envidia, entre el desprecio y el respeto. Y todo por seguir a un carpintero judío que con treinta años cerró su taller de Nazaret para anunciar a su pequeño mundo —el pueblo de Israel— que Dios estaba implicado con la humanidad mucho más de lo que esta pensaba. Este hombre tan solo necesitó tres años y unos pocos encuentros con ciertas personas para dar la vuelta a la historia de la humanidad en general, y a la de cada individuo en particular. Uno de esos encuentros a los que anteriormente aludíamos se produjo con una mujer samaritana, con la que “casualmente” coincidió cuando esta se dirigía a llenar su cántaro de agua en el pozo más cercano.

			Para los cristianos, el Evangelio es mucho más que un libro que narra la historia y la sabiduría de Jesús: es un escrito con la suficiente fuerza interior como para provocar en el alma del que lo lee la misma experiencia que se narra. ¿Podríamos nosotros vivir, dos mil años después, lo mismo que vivió esta mujer, sabiendo que Jesús se nos acerca y nos dice a cada uno que tiene sed? ¿No será tal vez un ejercicio de fantasía creer que Jesús se acerca a nosotros para tener una conversación privada, personal, de tú a tú?

			¿Cómo sucedió ese encuentro? Para los israelitas de entonces, los samaritanos eran una raza maldita, nacida de la unión entre miembros del pueblo elegido y paganos idólatras. Era un pueblo tan despreciable que un judío observante evitaba acercarse a ese territorio, pues el mero contacto con ellos producía el pecado de impureza. Ellos aceptaban a los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob. También seguían la Ley dada por Moisés. Pero no acudían al templo de Jerusalén, como era preceptivo, ni escuchaban a los profetas.

			Jesús, que era un judío cumplidor de la ley, debería como todos ellos rodear Samaría al dirigirse a Galilea desde Judea, al sur del país; sin embargo, el evangelista san Juan insiste en que era necesario que Jesús pasara a través de esta región. ¿Qué le llevó a tomar semejante decisión? Sin duda el Maestro esperaba el encuentro con aquella mujer que, sedienta de Dios, vivía una situación de dolor interior y discriminación social. Se sabía despreciada por los judíos a la vez que tenía serias dudas sobre cómo debía ser su relación con Dios. Había tenido cinco matrimonios y al final estaba muy sola, pues en su misma aldea la despreciaban por sus errores pasados. Seguro que estaba desconcertada y bloqueada en su corazón.

			Hoy, como les sucedió entonces a los samaritanos, muchos creyentes también vivimos un momento de gran confusión en lo religioso, donde parece que cada uno se ha hecho una religión a su medida. Aceptamos unas verdades u otras según la sensibilidad con la que más nos identificamos: mientras que para unos es pecado una conducta, para otros es un acto virtuoso. Algunos se centran tanto en el Dios del amor que lo convierten en alguien dispuesto a aceptarlo todo, sin reparar en el daño que se hacen a sí mismos y a los demás. Otros, mientras tanto, hablan del Dios que castiga y que guarda recuerdo de los delitos que no se han confesado. El problema es que todo el mundo opina de todo —y muchos sin saber de nada—, y necesitamos un camino que nos acerque a Dios sobrevolando las opiniones de unos y otros. Ese camino solo puede ser Cristo.

			No debemos confundir la pluralidad espiritual que Dios ha querido en su Iglesia, con la división en lo que respecta al contenido de la fe. A lo largo de la historia el Señor ha suscitado distintos caminos para llegar a Cristo, pero todos ellos coinciden en la unidad de fe y en la obediencia al Romano Pontífice, que es el garante de la comunión con el Señor.

			El apóstol san Pablo advierte a los cristianos de Colosas: «Cuidado con que nadie os envuelva con teorías y con vanas seducciones de tradición humana, fundadas en los elementos del mundo y no en Cristo»1.

			Hoy en día no son pocos los cristianos que mezclan paganismo e idolatría con la fe en Cristo y viven así esclavos del dinero, del placer o del poder, mientras siguen rezando a un Dios que debe otorgarles todo lo que le piden porque si no se enfadan con Él.

			Tal vez se ha mundanizado o politizado la fe, pues algunos se identifican con una Iglesia conservadora y antigua, y otros con una Iglesia progresista y moderna, creando entre ellos un abismo casi irreconciliable, que da lugar a “clasificaciones” originadas por ideologías bien ajenas a la fe.

			Este es un problema que afecta a todos los que componemos la Iglesia, empezando por los sacerdotes, que tantas veces nos cuesta conectar con quienes acuden a nosotros. Nos preguntan por la vida de fe y no somos capaces de ofrecer una respuesta convincente o un encuentro amable con Jesucristo.

			Todavía no nos hemos dado cuenta de que evangelizar no es lograr que vengan más personas al templo, o hacer que nuestra conducta moral sea intachable y brille como una estrella en medio de un mundo corrupto. Tampoco se trata de ofrecer “rebajas” en las exigencias evangélicas, para hacernos así más amables: mientras no seamos capaces de llegar al fondo del corazón del hombre, mientras que Jesucristo no sea una persona de nuestro tiempo, que interactúa con cada uno, que tiene algo muy importante que decirnos, mientras que no esté presente en nuestros pensamientos, sentimientos, deseos, miedos e ilusiones, es decir, en lo más profundo de nuestro ser… nunca llegaremos a evangelizar de verdad. No podemos conformarnos con un barniz religioso y una piedad superficial que nos hagan creer que hemos cumplido nuestra misión de apóstoles. La conversión que buscamos no puede consistir en hacer cosas mejores, o asistir a más actos piadosos, sino en dejar que Cristo se instale en lo más profundo de nuestro ser.

			 Jesús de Nazaret ofrece un modelo de humanidad que sigue siendo actual, pues Él es el autor de la misma naturaleza humana. Pasan los siglos, pasan las modas, pasan las ideologías, pero el hombre siempre es el mismo. Sus necesidades no varían. La felicidad y la necesidad de eternidad sigue siendo una realidad presente en cada época y en cada corazón.

			«No se avanzará en este camino difícil si no se realiza una verdadera conversión de las mentalidades y de los corazones»2. San Juan Pablo II habla de una verdadera conversión de mentalidad y corazón, es decir, de lo que sucede en lo más profundo del hombre. Pero ¿qué es el corazón humano? ¿Qué fuerzas brotan de lo hondo de su ser? ¿Hasta qué punto somos libres de gobernarnos a nosotros mismos? Uno de los inconvenientes más grandes que encontramos es que ni el mismo hombre sabe qué sucede en su interior, quién es realmente y para qué ha sido llamado a la vida: pues olvidamos con facilidad nuestra dimensión espiritual y nos centramos solo en las necesidades corporales y sentimentales, que nos gobiernan y esclavizan caprichosamente.

			Podemos ir de la mano de Cristo y de esta mujer samaritana, que también representa a todos aquellos que buscan sinceramente a Dios, pero siguen con el corazón confuso, esclavos de los sentimientos, de las modas o de sus propios estados de ánimo. La mujer iba cada día al pozo porque tenía sed. Lo sucedido con la samaritana se repite igualmente en nuestra vida. San Agustín también conocía esa sed, por eso dijo: «Nos hiciste, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en Ti»3. Porque tanto la sed de la samaritana como la de Agustín eran, inconscientemente, sed de Dios.

			También nosotros tenemos sed: sed de felicidad, de éxitos, de verdad, de amor, de plenitud, de vida; y esa sed solo puede saciarse en Cristo. El que no tiene sed no busca fuentes de agua: ha perdido la ilusión por la vida, se ha rendido, y se abandona a un destino necio que se le escapa de las manos. Al hilo de la entrañable conversación de Jesús con la mujer samaritana recorramos las distintas dimensiones de nuestro ser, para que la buena noticia de Cristo llegue a lo más hondo de nosotros mismos y sacie la sed de paz que todos llevamos dentro. Conversemos con Jesús con la misma confianza que lo hizo la samaritana. Y dejemos que sea él quien nos transforme.

		
	
		
			2. JESÚS, CANSADO

			
				
					
						Llegó entonces a una ciudad de Samaría, llamada Sicar, junto al campo que le dio Jacob a su hijo José. Estaba allí el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino, se había sentado en el pozo. Era más o menos la hora sexta.
					

				

				(Juan 4, 5-6)

			

			Jesús, cansado del camino, se sentó al borde del pozo que, siglos atrás, Jacob había regalado a su hijo José. Eran las doce de la mañana, y sus discípulos habían ido al pueblo a buscar alimento. Jesús estaba muy cansado. Es humano, como nosotros. Conoce sus límites, y tuvo la humildad de parar un poco para recuperar el aliento.

			También nosotros nos cansamos, pero, a diferencia del Maestro, no sabemos cuándo parar, ni cómo. Una vez le pregunté a un sobrino cuántos mensajes recibía a diario a través de las redes sociales y, para mi sorpresa, me habló de varios cientos. ¿Realmente somos capaces de recibir a diario tanta información a la que tengamos que responder? ¿Somos capaces de asumir tantas tragedias que observamos en la televisión o en los distintos medios de comunicación? ¿Estamos preparados para procesar semejante montaña de información en tan poco tiempo?

			Acumulamos preocupaciones, disgustos, responsabilidades y retos que se presentan a diario, y a los cuales no tenemos más remedio que enfrentarnos. Un torrente de acontecimientos parece arrastrarnos sin remedio. La tensión interior se acumula y la ira aparece con facilidad. No sabemos, no podemos encontrar tiempo para tomar un poco de aliento y descanso, como hace Jesús.

			Pero el peor cansancio no lo provoca el cuerpo, sino el ánimo, cuando este nos falla. La desesperanza nos impide mirar el futuro con optimismo. Sentimos tedio, aburrimiento ante nuestras rutinas diarias, y no logramos disfrutar de cada instante, como parece que lo hacen otras personas más afortunadas a nuestro alrededor.

			Ante esta situación, no son pocos los que quieren superar ese cansancio prescindiendo de los límites que impone el propio cuerpo. Piensan que, tal vez olvidándose de él, o cuidándolo en exceso, todos los problemas desaparecerán.

			¡Cuántas personas viven intoxicando su cuerpo con alcohol u otros tipos de drogas, con banquetes y alimentos nocivos!

			Otras rinden un culto absoluto al cuerpo, esclavos de la báscula o del aspecto físico, capaces de los mayores sacrificios, entrenamientos, dietas, incluso operaciones, para ser así dignos de admiración.

			Otros muchos anestesian su mente mediante juegos, redes sociales, imágenes impactantes, deporte televisado o series interminables con tramas que producen adicción.

			Hemos de poner al cuerpo en su sitio, dándole su verdadero valor. No pensemos que es tarea fácil, pues en nuestra sociedad damos tanta importancia al aspecto exterior que tal vez lo primero que hacemos cuando nos encontramos con alguien es juzgarle por su apariencia y por su cuerpo; también podemos caer en el error de juzgarnos a nosotros mismos por nuestras características corporales: demasiado gordo o delgado, demasiado alto o bajo, demasiadas arrugas, dientes irregulares…y un sinfín de imperfecciones que, sin ser enfermedades, nos amargan la vida.

			Poner al cuerpo en su sitio es entender que no es nuestro aspecto exterior, nuestra “fachada”, lo que principalmente nos define y nos hace valiosos, sino nuestro ser en todas sus dimensiones.

			Es un equívoco muy frecuente pensar que los cristianos, porque somos “muy espirituales”, despreciamos la corporalidad como algo pasajero y caduco, llamado a estropearse y desparecer. Dios no desprecia el cuerpo, sino todo lo contrario. Él es el creador del universo, el que crea la materia. De hecho, el mismo Dios se une al cosmos y se hace materia en el hombre cuando se encarna en las entrañas de María Virgen. El cosmos está lleno de belleza, porque es un reflejo de la mente divina, como la novena sinfonía plasma lo que sucedía en el corazón de Beethoven mientras la componía.

			El cuerpo humano, como parte del cosmos, es sujeto de belleza, es bueno en sí mismo, como todo lo que Dios ha hecho. Y así, lo mismo que el Señor llena de belleza el atardecer o da una fuerza majestuosa al océano, así también viste de belleza al ser humano. En el libro del Génesis se nos enseña que el hombre fue hecho por Dios del barro de la
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